LA PROMESA: VENCERAS EL FUEGO Y EL AGUA:

(La nueva identidad)

Mas ahora, así dice el SEÑOR tu Creador, oh Jacob, y el que te formó, oh Israel: No temas, porque yo te he redimido, te he llamado por tu nombre; mío eres tú. Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo, y si por los ríos, no te anegarán; cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama te abrasará. (Isa 43:1-2)

Esta es la promesa para aquellos que se dejen “engendrar” y “formar” como verdaderos hijos en la fe, ni el fuego (anti paternidad) ni el agua (falsa doctrina) podrán hacerles daño, se desarrollarán y heredarán naciones (Sal 2:8). 

Dios,  por medio de Cristo Jesús nos ha dado una nueva identidad (Gal.3:27): en Cristo estamos muertos al pecado y vivos para Dios.  Jehová ve nuestro hombre viejo crucificado con Cristo, nuestro cuerpo de pecado reducido a la impotencia, para no ser mas esclavos del pecado (Rm.6:10,11). Somos su Cuerpo Místico y hemos sido hechos un espíritu con el Señor (1a.Cor.6:17).  Por eso si pecamos, es por nuestra voluntad, porque estamos muertos al pecado hemos sido liberados de él (Rm.6:6-8; 1a.Cor.15:56,57). Seguimos pecando como por reflejo, acciones sin vida, por ejemplo a los cadáveres les siguen creciendo las uñas y el pelo y a veces se les mueve un miembro, pero allí ya no hay vida. La energía que nos movía al pecado fue aniquilada. Morimos con Cristo,  en Su muerte fuimos justificados,  así nos ve Jehová, muertos con Cristo en la cruz.

Nuestra identidad debe ser completa con el Cuerpo de Cristo, pues somos su cuerpo, con muchos miembros, (1a.Cor.12:12-27), así somos sus ojos, sus manos  sus  pies, su boca, sus oídos, su olfato, cada uno un miembro.  El Apóstol Pablo estaba identificado plenamente con el Cuerpo de Cristo, cuando se miraba, veía efectivamente un miembro del Cuerpo de Cristo.  Como ejemplo, una novia antes de la boda se sujeta a su padre (una identidad),  cuando es estregada y se une a su esposo debe sujetarse a él (otra identidad).  Si todavía pecamos es por falta de fe para creer que con Cristo morimos al pecado y por falta de identidad, porque no nos vemos como miembros efectivos del Cuerpo de Cristo (1a.Cor.6:15,16) y no queremos vivir como el vivió.

Un objetivo diabólico es hacernos creer que seguimos siendo los mismos de antes.  Que tenemos la vieja identidad, que nuestro hombre viejo que fue crucificado juntamente con Cristo, anda suelto.  El nacido de nuevo, que vive su nuevo nacimiento ya no peca, ya no tiene como, su cuerpo de pecado murió con Cristo en la cruz.  Identificados así con El, podemos decirle al diablo que en nosotros no tiene nada.  Pecamos pero como por reflejo y si se hace es por propia voluntad.

El que ha sido crucificado juntamente con Cristo, ya no vive para sí mismo, es Cristo el que vive en El y la vida en su carne la vive por la fe en el Hijo de Dios que se entregó por nosotros (Gal. 2:20).  Y sin fe es imposible vivir como El vivió.  En la mente de Dios somos una obra terminada (Rm.8:29), porque el Padre no nos mira a nosotros, sino el Cuerpo de su Hijo. Y en El todo ya fue hecho.  Espiritualmente nos pasó lo mismo que a Jesús hace 2,000 años, en El fuimos muertos y resucitados  La corporeidad de pecado que tenemos murió con Cristo.  (Rm.6:8-11).  Somos los miembros de Su cuerpo, muertos al pecado y vivos para Dios, así nos debemos considerar y esa debe ser nuestra identidad. 

LIBRE PARA SIEMPRE:

(Con genética nueva)

Cuando Jesús vio que se agolpaba una multitud, reprendió al espíritu inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, yo te ordeno: Sal de él y no vuelvas a entrar en él. (Mar 9:25)

Está científicamente demostrado que muchas de las características individuales y rasgos personales del ser humano le son transmitidos por herencia genética; incluso enfermedades o padecimientos en los padres son heredados por los hijos. Como si a través de un programa se transmitiera información a los genes de nuestros descendientes que, invariablemente, los lleva a manifestar patrones de conducta o temperamento semejante al de sus progenitores y en muchos casos a padecer sus mismas afecciones. Existen bacterias resistentes a determinada clase de antibióticos como consecuencia de un proceso desarrollado de generación en generación.

Sin embargo, la transmisión genética no opera solamente en el orden biológico y físico de la persona sino también en el orden espiritual, pues las degeneraciones espirituales también se pueden transmitir genéticamente a la descendencia.

Las huestes espirituales de maldad, también atacan siguiendo ciclos generacionales humanos, se mueven de tiempo en tiempo esperando un momento oportuno (Luc.4:13) para intentar hacer caer al hombre. Visitan personas que tengan receptores abiertos a la clase de pecado en que ellos mueven, por ejemplo alcoholismo, sexo, adulterio, etc.  Buscan a aquellos que, habiendo recibido por herencia de sus padres o antepasados una vana manera de vivir (1 P.1:18), presentan inclinaciones pecaminosas en su vida, siendo un campo propicio para el desarrollo del pecado.  Por ello, cuando un padre es o ha sido alcohólico el hijo está propenso, por receptores heredados, a ser un alcohólico, aunque no todos heredan todo. Así, aunque no se haya manifestado esa área, si se estimula el receptor, el alcoholismo puede evidenciarse.

Un ejemplo de ataque de un demonio cíclico lo tenemos en la familia del rey David.  Éste, después de consumar su pecado (adulterio) con Betzabé fue confrontado por el profeta Natán. Y en el diálogo se descubre que Urías trataba a su esposa (Betzabé) como “a una hija” (2 Sam.12:3), no como a una esposa, y eso vino a crear en ella un receptor, en su carne había insatisfacción, pues cuando en el matrimonio no hay relaciones íntimas satisfactorias se expone al cónyuge a la formación de un receptor sexual.  Pero lo especial es que vino al Rey David un viajero (2 Sam.12:4).  Este es alguien que no permanece en un lugar sino que siempre está de paso, alguien que por un tiempo se va de un lugar y luego regresa.  Tipifica a un espíritu cíclico. Lo sorprendente es que David tenía un receptor, un ancestro de pecado sexual mediante su madre (Sal.51:5). Notemos entonces el ciclo: el mismo “viajero” que visitó a su madre, visitó al hijo. 

En el hijo de David y Betzabé, se estaba uniendo el receptor de ella con el ancestro de él, se estaba originando un “adicto” al adulterio, portador de esa herencia en la simiente de donde nacería el Mesías.  Entonces Dios lo cortó, el fruto de David y Betzabé murió (2 Sam.12:14,18).  Se sugiere aquí, en la persona del hijo de David que muere, la figura de nuestra antigua naturaleza, pecadora y heredera de una vana manera de vivir, cortada en la cruz del Calvario, mediante la muerte del Hijo de David, Jesucristo nuestro Señor (Mat.9:27;12:23).

En el primer Adán, la genética fue trastocada por Satanás para hacer caer a toda la humanidad.  Pero el postrer Adán, Jesucristo, el Hijo de Dios, se manifestó para deshacer las obras del diablo (1 Cor.15:45;1 Jn 3:8).   Entonces así como nuestro primer hombre fue terreno, en la naturaleza vieja inclinada al pecado, en nuestra segunda naturaleza, espiritual mediante Jesucristo, tenemos una nueva genética, pura y santa, para ser celestiales como el postrer Adán.  

El adulterio, la violencia y la música depravada  tiene su origen en la genética de Caín, que representa la genética del mal (Gen.4:16-24).  De un mismo vientre salieron dos simientes diferentes: Abel, es el hijo que representa a los de la regeneración por la sangre; y Caín, es el hijo que representa a los de la degeneración, sin sangre. Porque solamente la Sangre del Cordero, Jesucristo,  puede cambiar la genética del hombre.  No mediante un nuevo nacimiento natural, sino renaciendo por medio del agua y del Espíritu (Jn.3:3-6, 16).

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron; e aquí, son hechas nuevas (2 Cor. 5:17).  Todo aquel que quiera genética nueva, debe comenzar por aceptar en su vida Jesucristo, el Señor.

Y SE LO DEVOLVIÓ A SU PADRE…

(La restauración de la paternidad)

El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que venga yo y hiera la tierra con maldición. (Mal 4:6)

La Palabra de Dios vino a Juan el Bautista quien comenzó a predicar un bautismo de arrepentimiento (Lc.3:2-3).  Juan iniciaba su camino en el espíritu y poder de Elías, tal como había sido anunciado sobre él (Lc.1:17; Mat. 11:14), su predicación llegó a Jesús y El lo reconoció (Mt.11:13-15; 17:12,13).  Era el espíritu de Elías operando en Juan el Bautista. 

En el Evangelio de Mateo vemos la predicación de Juan (Mt.3:1-12) y seguidamente Jesús camina en dirección de Juan, para recibir el Bautismo de  éste y especialmente para cumplir toda justicia (Mt.3:15).   De la misma manera el Evangelio de Marcos,  principia usando solamente un verso para indicar que es el principio del Evangelio del Señor (Mar. 1:1), luego entra a relatar la actividad de Juan el Bautista (Mar.1:2-8) a lo cual también sigue en forma inmediata el bautismo de Jesús.  

En Juan el espíritu de Elías visitó a Jesús, que recibió entonces la señal de su mensajero personal Juan (Mar.1:2) y el toque del espíritu de Elías que lo impulsó hacia la búsqueda del tiempo del cumplimiento de toda justicia.  Dejando su vida de carpintero caminó hacia el Jordán y luego de humillarse ante Juan que lo bautizó, fue ungido del Espíritu Santo y llevado al desierto donde vence al diablo y regresa lleno del poder  del Espíritu (Lc.4:14), dando inicio su predicación. 

Podemos pensar entonces que si el Cuerpo físico (Jesús, Cristo en los días de su carne) fue visitado por el espíritu de Elías, lo cual motivó el inicio de grandes cambios en su vida, en dirección al cumplimiento del Plan de Dios, el Cuerpo Místico de Cristo, la iglesia, también será visitada por el espíritu de Elías,  que motivará un fuerte impulso para hacer volver el corazón de los padres hacia los hijos, con arrepentimiento y humillación para recibir doble porción de espíritu paterno, como en el caso del mismo Elías dejando legado sobre Eliseo (2Re  2:9) 

